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Mensaje
del Papa

▶ Extracto de la Audiencia General del Papa León XIV,
miércoles 18 de junio de 2025.

Hoy quisiera invitarlos de manera particular a pensar en las si-
tuaciones en las que nos sentimos “bloqueados” y encerrados en 
un camino sin salida. A veces, de hecho, nos parece que es inútil 
continuar, nos resignamos y no tenemos más ganas de luchar. 
Esta situación es descrita en los Evangelios con la imagen de la 
parálisis (Juan 5, 1-9).

El paralítico agrega que, cuando trata de sumergirse en la piscina, 
hay siempre alguien que llega antes que él. Este hombre está ex-
presando una visión fatalista de la vida. Pensamos que las cosas 
nos pasan porque no somos afortunados, porque el destino nos 
es adverso. Este hombre está desanimado. Se siente derrotado 
en la lucha de la vida.

Jesús, en cambio, lo ayuda a descubrir que su vida también está 
en sus manos. Le invita a levantarse, a alzarse de su situación 
crónica y a recoger su camilla (cfr. v. 8). Hasta aquel momento, el 
pasado lo ha bloqueado; lo ha obligado a yacer como un muerto. 
Ahora es él quien puede cargar aquella camilla y llevarla a donde 
quiera: ¡puede decidir qué cosa hacer con su historia! Se trata 
de caminar, asumiéndose la responsabilidad de escoger cuál 
camino recorrer. ¡Y esto es gracias a Jesús!

Queridos hermanos y hermanas, pidamos al Señor el don de 
entender dónde se ha bloqueado nuestra vida. Intentemos dar 
voz a nuestro deseo de sanar. Y recemos por todos aquellos que 
se sienten paralizados, que no ven una salida. ¡Pidamos regre- 
sar a vivir en el Corazón de Cristo que es la verdadera casa de 
la misericordia!
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universal
INTENCION

Por la prevención
del suicidio
▶ P. Santiago Lara Guevara, mg

Oremos para que las personas que están combatiendo 
con pensamientos suicidas encuentren en su comu-
nidad el apoyo, el cuidado y el amor que necesitan, 
y se abran a la belleza de la vida.

▶   Padrinos y Madrinas,
los invitamos a escuchar
esta reflexión en voz
del P. Santiago
escaneando el código.

El suicidio es un tema que nosotros, tan ocupados en cosas de 
nuestros tiempos, pocas veces llegamos a considerar; sin em-
bargo, es una realidad que está presente en nuestra sociedad, 
familias y amigos. La OMS da cifras alarmantes: hasta hace un 
par de años se hablaba de 740 mil suicidios anuales, pero hoy se 
registran 800 mil suicidios por año y cada 43 segundos hay un 
suicidio en el mundo; lo más inquietante es que se da en jóvenes 
entre 15 y 27 años.

La soledad o el aislamiento sobresalen entre las causas más fre-
cuentes del suicidio, ya que es una condición psicológica debi-
litante por la falta de relaciones sociales satisfactorias; es como 
quien cae en medio de un mar embravecido por la tempestad 
sin que nadie lo pueda auxiliar.

En el mundo actual tan individualista, es muy frecuente encon-
trar personas que atentan contra su vida porque se sienten va-
cías en un momento de dolor, o en medio de una crisis afectiva, 
económica o sentimental. Un factor puede ser el teléfono, que 
no solo es un instrumento de trabajo, sino un socio las 24 horas 
del día; vivir esa dependencia impide entrar en contacto a corta 
distancia con los seres queridos y los mantiene alejados de Dios, 
llevándolos a una soledad tan peligrosa que cuando entran en 
crisis no saben cómo solucionarla.

Hermanos, de manera es-
pecial, oremos por todas 
las personas que corren el 
riesgo de atentar contra su 
vida. Que Dios los bendiga.



Publicación de Misioneros de Guadalupe

Ejemplar gratuito. Prohibida su venta.
Año LXXVI I Núm. 911 I Noviembre 2025

DIRECTORIO
Editor responsable: P. Juan Francisco Torres Ibarra, mg I Director: Sergio A. Martínez Sánchez

 Diseño editorial: Lourdes Reyes Esquivel I Diseño gráfico: Ma. Isabel Nápoles Vázquez 
  Redacción: Cynthia F. García García I Ilustración: Ana Patricia García Sagrero

www.misionerosdeguadalupe.org/almas Línea Misionera: 800 00 58 100

06

09

12

22

24

28

Misión es acción

Desde la Misión

Desde la Misión

COV

Voz del Seminario

Bautizados & enviados

Prevención del suicidio

La Pastoral de los Enfermos
en la Parroquia de la Santa Cruz

Los cristianos en contextos
de conflicto

Sembrar esperanza

Cuando el río se encuentra bajo

Crear esperanza a través
de la oración

El Instituto de Santa María de Guadalupe para las Misiones Extranjeras fue fundado en 1949 por el Episcopado 
Mexicano y la Pontificia Unión Misional del Clero para formar y enviar misioneros a los países no cristianos que 
le señale el Santo Padre. El Papa Pío XII aprobó sus Constituciones.
El Primer Superior General fue Mons. Alonso M. Escalante. El Instituto es sostenido por los católicos mexica-
nos. Almas es editada por Editora Escalante, SA de CV, Córdoba 17, PB, local 1, Col. Roma, Alc. Cuauhtémoc, 
CP 06700, CDMX. Editor responsable: P. Juan Francisco Torres Ibarra, mg. Distribuida por Misioneros de Guada-
lupe, AR, Cantera 29, Col. Tlalpan, Alc. Tlalpan, CP 14000, CDMX. Certificado de Reserva de Derechos al uso 
exclusivo del Título Núm. 04-2022-121313472700-102. Certificado de Licitud de Título y Contenido Núm. 
16831. Impresa en Reproducciones Fotomecánicas, SA de CV, Duraznos 1, esquina Ejido, Col. Las Peritas Tepe-
pan, Alc. Xochimilco, CP 16010, CDMX. Tel. 55 5334 1750. Registro Postal Publicaciones Núm. PP09-0298 
autorizado por Sepomex.

CONTENIDO
noviembre

En portada:
P. Javier González
Gutiérrez, mg, en
la Amazonía.



 

EDITORIAL
noviembre 2025

La vida es un don maravilloso que hemos recibido de 
parte de Dios y cuyo cuidado se nos ha encomendado, 
desde la concepción hasta su fin natural. Debemos 
considerar nuestra vida como ese tesoro invaluable 
que se nos ha confiado para multiplicarlo a través 
de las cosas que hacemos para enriquecerlo, y no en 
el sentido material. 

A lo largo de la vida experimentamos una cantidad infinita de 
situaciones que nos marcan y afectan nuestra comprensión, por lo 
cual, a veces las sufrimos y perdemos la motivación para actuar.

La etapa que se considera más difícil en el desarrollo huma-
no es la adolescencia, pues en ella nos sentimos agobiados por 
lo que sucede en nuestro entorno y está fuera de nuestro con-
trol, además de enfrentar lo que nos sucede de manera interna, 
como los cambios físicos y psicológicos que nos pueden llenar 
de incertidumbre e inseguridad, especialmente si no tenemos 
a alguien en quien confiar para comentarle lo que nos pasa.

Es este sentimiento de soledad y abandono el que va empujan- 
do lentamente hacia el suicidio a aquellos que no encuentran 
la manera de comunicarse para pedir ayuda. Es importante que 
estemos dispuestos a escuchar a quienes lo necesitan, espe- 
cialmente a los adolescentes y jóvenes; es posible que seamos 
la diferencia entre la vida y la muerte. Nada nos cuesta ser 
amables con los demás y muchas veces una palabra, sonrisa 
o gesto de comprensión es lo que la persona espera para dejar de 
pensar en el suicidio y darse cuenta de que la vida es bella y vale 
la pena, a pesar del dolor y el sufrimiento, que son imposibles 
de evitar, pero que podemos enfrentar y superar si nos senti-
mos acompañados, queridos y valorados por los que nos rodean 
y encarnan el amor de Dios.



del lector
PAGINA 

Saludo con afecto a Misioneros de Guadalupe, agradeciendo la 
sección “Página del lector” que se ha convertido en una expre-
sión auténtica de oración. En este espacio se pide por la labor 
que desarrollan y por los familiares que nos han legado la con-
vicción de ayudar y apoyar a dicha obra.

Por ello, les comparto que su Madrina desde hace muchos años, 
la señora Elena M.J., falleció en abril de 2025. 

Mi madre, en su crecimiento en la fe, no solo apoyó a Misioneros 
de Guadalupe (MG) a título personal, sino que en su grupo de 
oración, con vecinos y demás personas, invitaba a que también 
participaran en la ayuda. Y varias personas siguieron su consejo.

Ante la pérdida que afrontamos en la familia, ha cobrado toda-
vía más relevancia el acertado título de la revista: Almas, pues 
la confianza en la misericordia y amor de Dios es lo que nos 
reconforta, orando por el descanso eterno de su alma.

Me permito compartirles una fotografía en su edad adulta, que 
refleja su alegría por vivir en grande su fe al interior de nues- 
tra religión católica. 

Sobra decir que, entre los varios legados espirituales y de amor 
que nos deja, seguiremos apoyando siempre a MG para que conti-
núe con la invaluable misión de dar a conocer a otros el Evangelio.

Atte.
Sergio A.M.

Cuéntenos sus testimonios de fe y ayuda
a las Misiones. Escríbanos a:

difusion@revistaalmas.com.mx
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es acción
MISION 

Prevención
DEL SUICIDIO

▶ P. Rodolfo Rafael Sánchez Díaz, mg

En la actualidad, el suicidio constituye una problemá-
tica global que afecta a personas de todas las edades, 
culturas y niveles socioeconómicos. De acuerdo con 
la Organización Mundial de la Salud (OMS), más de 
700 mil personas se quitan la vida cada año, siendo 
una de las principales causas de muerte en jóvenes 
de entre 15 y 29 años. 

Más allá de las cifras, el suicidio refleja un profundo sufrimiento 
emocional, vacío existencial o la falta de redes de apoyo. Ante 
ese panorama la fe católica y el enfoque del desarrollo humano 
integral ofrecen claves esenciales para comprender, acompañar 
y prevenir esta realidad, promoviendo el cuidado, el sentido de 
la vida y el amor como pilares fundamentales.

La fe católica afirma que toda la vida humana es sagrada y posee 
una dignidad inalienable, independientemente de su estado físi-
co, mental o emocional. Esta dignidad proviene del ser hechos 
a imagen y semejanza de Dios (Catecismo de la Iglesia Católi- 
ca, CIC, 1700). En este sentido, la vida no es solo un hecho biológico, 
sino un don divino que debe acogerse, acompañar y protegerse, 
sobre todo en los momentos de mayor vulnerabilidad.
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Desde una perspectiva pas- 
toral, la Iglesia no juzga a quie- 
nes han atentado contra su 
propia vida. Reconoce que los 
“trastornos psíquicos graves, an- 
gustia o miedo pueden dis-
minuir e incluso suprimir la 
responsabilidad moral” (CIC, 
2282). A su vez, confía en la 
misericordia de Dios para con 
estas almas heridas. Esta postu- 
ra abre la puerta a una pastoral 
del consuelo y la esperanza, 
centrada en la prevención y el 
acompañamiento integral.

El enfoque del desarrollo hu-
mano integral, promovido por 
la Doctrina Social de la Igle-
sia, afirma que el desarrollo 
debe abarcar todas las dimen- 
siones de la persona: física, 
psíquica, social, espiritual y 
relacional (Pontificio Consejo 
Justicia y Paz, 2004). Cuando 
una persona no le encuentra 
sentido a su vida, experimen-
ta aislamiento o siente que no 
vale la pena vivir, no solo re-
quiere una intervención médi- 
ca, sino también una respuesta 

comunitaria, humana y espi-
ritual. Como señala Benedic- 
to XVI (2009), el desarrollo 
auténtico debe estar enraiza-
do en la caridad y en la ver-
dad, reconociendo al otro 
como un hermano y no como 
un número o una carga.

Además, la experiencia reli- 
giosa puede ser un recurso 
protector frente al suicidio. 
Viktor Frankl (2004), psiquia-
tra y sobreviviente del Holo-
causto, sostiene que “el que tie-
ne un porqué para vivir puede 
soportar casi cualquier cómo” 
(p. 109). La fe ayuda a muchas 
personas a descubrir ese “por-
qué”, a revalorizar su existencia 
incluso en medio del dolor y 
a encontrar en la relación con 
Dios un sentido que trascien- 
de el sufrimiento. En esta línea, 
el Papa Francisco (2020) ha 
insistido en la importancia de 
construir comunidades frater-
nas que cuiden y acompañen, 
afirmando que “nadie se salva 
solo, únicamente es posible sal-
varse juntos” (p. 32).

La fe ayuda a descubrir
ese “porqué”, a revalorizar 
su existencia incluso
en medio del dolor y
a encontrar en la relación
con Dios un sentido
que trasciende
el sufrimiento.
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La prevención del suicidio, 
entonces, pasa por fomentar 
una cultura del cuidado, del 
encuentro y de la escucha ac-
tiva. Implica crear espacios 
donde las personas se sientan 
acogidas, comprendidas y va-
loradas. La Carta Samaritanus 
Bonus (Congregación para la 
Doctrina de la Fe, 2020) desta-
ca la necesidad de “una presen-
cia compasiva que no abandone 
en la angustia”, invitando a no 
dejar solos a los que sufren. 

La acción de la Iglesia en este 
campo debe ser una expresión 
concreta de misericordia que 
refleje el rostro de Cristo, buen 
samaritano.

El suicidio es un grito silen-
cioso que exige una respuesta 
integral. Desde la fe católica 
y el desarrollo humano se nos 
invita a reconocer la dignidad 
de toda vida, a promover el 

acompañamiento empático y 
a cultivar comunidades soli-
darias que restauren la espe-
ranza. La belleza de la vida 
no siempre se ve claramen- 
te desde la oscuridad, pero 
puede redescubrirse a través 
del amor, la fe y la cercanía 
de quienes caminan con no-
sotros. En última instancia, 
prevenir el suicidio es una 
tarea de la humanidad com-
partida, una misión de justicia 
y de misericordia.

Queridos Padrinos y Madri-
nas, si han vivido momen- 
tos de depresión y tristeza o 
han enfrentado la situación 
del suicidio en la familia, no 
están solos. Los invitamos a 
acercarse con confianza a un 
sacerdote católico o a un psi- 
coterapeuta. Con gusto y cari- 
ño, como comunidad cristiana 
católica, están para escuchar-
los y acompañarlos. g

Bibliografía
•	 Benedicto XVI, Papa (2009). Caritas in veritate: Sobre el desarrollo humano inte-

gral en la caridad y en la verdad. Ciudad del Vaticano: Librería Editrice Vaticana.
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del Vaticano: Librería Editrice Vaticana.
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la Misión
DESDE

▶ P. Enrique Arturo Álvarez Morales, mg

UN SIGNO DE LA MISERICORDIA
DE DIOS

La Pastoral de los Enfermos
en la Parroquia de la Santa Cruz: 

Esta labor no solo refleja el compromiso de la comunidad 
parroquial con aquellos que sufren, sino que también se con-
vierte en un medio a través del cual se experimenta y comparte 
el amor divino.

La Pastoral de los Enfermos en la Parroquia de la Santa Cruz tiene 
como objetivo principal brindar apoyo espiritual y emocional a 
quienes atraviesan momentos de fragilidad y dolor. En una socie-
dad marcada por el sufrimiento físico y psicológico, esta pastoral 
actúa como un faro de esperanza, recordando a los enfermos que 
no están solos en su lucha. 

La misericordia de Dios es un pilar fundamental 
de la fe cristiana, manifestándose de múltiples ma-
neras en la vida cotidiana de los creyentes. En este 
contexto, la Pastoral de los Enfermos que se rea-
liza en la Parroquia de la Santa Cruz, ubicada en 
Mayabeque, Cuba, se erige como un claro signo de 
esa misericordia infinita que nos ofrece el Creador.
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A través de visitas a hospita-
les, hogares y centros de salud, 
en la parroquia llevo conmigo 
el mensaje de paz y consuelo, 
ofreciendo oraciones, sacra-
mentos y compañía a aquellos 
que más lo necesitan.

Uno de los aspectos más signi-
ficativos de esta labor pastoral 
es la atención personalizada 
que se brinda a los enfermos. 
Cada visita es una oportunidad 
para escuchar sus historias, 
miedos y esperanzas. 

Este acompañamiento no solo 
responde a una necesidad es-
piritual, también fomenta un 
sentido de dignidad y respeto 
hacia la persona que sufre. 

A menudo, estas interacciones 
se convierten en momentos de 
reflexión profunda en don- 
de el enfermo puede encontrar 
un sentido renovado en medio 
de su dolor.

Al compartir estos momentos, 
la comunidad eclesial se con-
vierte en un instrumento de la 
misericordia divina, actuando 
como un puente entre el sufri-
miento humano y el consuelo 
que solo Dios puede ofrecer.

En la Parroquia de la Santa 
Cruz, el Sacramento de la Un-
ción de los Enfermos es uno 

de los elementos centrales de 
la pastoral. Este sacramento, 
que se basa en la tradición 
apostólica, se ofrece a todos 
aquellos que se encuentran 
en estado de enfermedad gra-
ve. Su administración no solo 
busca proporcionar sanación 
física, sino impartir fuerza es- 
piritual y esperanza.

Al recibirlo, los fieles sienten el 
abrazo amoroso de Dios, quien 
se hace presente en sus vidas 
a través de la Iglesia. Así, la 
Pastoral de los Enfermos se 
convierte en un espacio donde 
la fe y la medicina se entrela-
zan, subrayando que la salud 
integral del ser humano tras-
ciende lo meramente físico.

Además, esta pastoral se ca- 
racteriza por su enfoque en 
la formación continua de los 
agentes de pastoral, miem- 
bros de la comunidad. La 
empatía y la sensibilidad son 
cualidades esenciales para lle- 
var a cabo esta labor con efec-
tividad. Por tanto, se organizan 
talleres y sesiones de capacita-
ción en donde se abordan te-
mas como el duelo, la atención 
a pacientes terminales y la im-
portancia de la escucha activa.

Estas actividades no solo equi-
pan a los agentes de pastoral 
con herramientas prácticas, 
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sino que les permiten profun-
dizar en su propia vivencia 
de la fe y del servicio a los de-
más, generando con ello un 
círculo virtuoso de amor y 
misericordia.

La Pastoral de los Enfermos 
de la Parroquia de la Santa 
Cruz en Mayabeque es un tes-
timonio palpable de la mise-
ricordia de Dios. A través de 
esta labor, se despliega un ver-
dadero ministerio de amor y 
esperanza que transforma el 
sufrimiento en ocasiones de 
gracia y redención. 

Cada visita, oración y gesto de 
cariño hacia los enfermos son 
una manifestación del cuidado 

divino, recordando a todos que 
la misericordia de Dios nunca 
se agota. En tiempos de prueba, 
la comunidad parroquial se 
convierte en un refugio segu- 
ro, un lugar donde la fe se vive 
y se comparte, creando un am-
biente propicio para la sana-
ción y el consuelo en medio 
del dolor.

Por lo tanto, la Pastoral de los 
Enfermos no es solo un servi-
cio, sino un verdadero ministe- 
rio que invita a cada miembro 
de la comunidad a ser un ins-
trumento de la misericordia 
de Dios, extendiendo su mano 
hacia aquellos que sufren y 
ofreciendo el amor que trans-
forma vidas. g
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la Misión
DESDE

▶ P. Javier González Martínez, mg

DE CONFLICTO
Los cristianos en contextos

Los contextos de conflicto 
Hermanas y hermanos bienhechores nuestros, en este artículo 
les comparto una reflexión sobre los cristianos en contextos de 
conflicto, tema propuesto por el Papa para orar en diciembre.

Primero, quisiera aclarar cuál es el propósito de este escrito 
y para qué compartirlo en Almas.

Iniciaría recordando, por un lado, que esta es una revista de di-
fusión misionera principalmente para simpatizantes y colabora- 
dores, es decir, Padrinos de la labor que realizamos los Misioneros 
de Guadalupe (MG) en varias partes del mundo, incluida la Mi- 
sión de la Amazonía, donde trabajo en la actualidad.

Por otro lado quiero enfatizar en que misioneros y Padrinos viven 
de manera constante en medio de conflictos que son parte del 
ambiente humano en el que unos evangelizan y otros expresan 
su solidaridad misionera. Nadie se libra de esos ambientes, como 
nadie puede ignorar la importancia que tienen; son retos para 
testimoniar nuestra fe en Jesús, enviado del Padre.
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Ahora sí, sobre el tema de los 
contextos de conflicto en los que 
viven actualmente los cristia-
nos. ¿Cuáles son esos contex-
tos o ambientes? y, lo más im-
portante, ¿cómo comportarse 
delante de ellos? 

Para el aniversario 75 de Nacio-
nes Unidas (UN75) se escribió 
el artículo “Forjando nuestro 
futuro juntos”. En él, se habla de 
“una nueva era de conflictos y 
violencia”. Es aquí donde qui-
siera detenerme para identificar 
esos “contextos de conflicto”. 

Se habla de conflictos arraiga-
dos. La mayoría de estos “se li-
bran entre agentes no estatales, 
como milicias políticas, grupos 
terroristas internacionales y 
grupos delictivos”. Digamos 
que este contexto de choque 
se caracteriza por la violencia, 
fuera de instancias oficiales, 
pero es agresión que lastima 
igualmente. Perú ha tenido esta 
amarga experiencia, de mane- 
ra grave, años atrás. Hoy, go-
bernantes, con mucha discre-
ción, declaran estar en estado 
de emergencia (no aún abierto) 
por actividades subversivas. 
No ligado a este problema, Pe-
bas (la misión donde me en-
cuentro) vive, desde hace más 
de un año, una situación po- 
lítica difícil; quejas por mal- 
versación de fondos están en 
el origen de movilizaciones 

sociales que han hecho que su 
gobierno opere fuera de la ca-
pital del distrito. 

Otra grave situación actual es 
la delincuencia organizada, que 
incluso provoca más muertes 
y espiral de violencia que los 
mismos combates armados in-
ternacionales. En registros de 
un pasado reciente, se habla 
de casi medio millón de vícti-
mas por homicidio. Los países 
del continente americano, con 
México a la cabeza, registran 
altas tasas de homicidio. Los 
ataques más frecuentes van 
“contra policías, mujeres, pe-
riodistas y migrantes”. En la 
selva amazónica, aquí, hay zo-
nas fuertes de narcotráfico.

Otro grave problema es el del 
extremismo violento. Hay que 
hablar de terrorismo, el cual, 
ciertamente, ha disminuido en 
los últimos años. Ese viene 
sobre todo del extremismo is- 
lámico; no es, entonces, un 
problema preocupante para 
América Latina ni para Mé- 
xico en particular. Sin embar- 
go, sí se podría hablar de 
“terrorismo” generado por 
grupos criminales ligados a 
secuestros y asesinatos por 
ajustes de cuentas, extorsiones, 
etcétera.

Las llamadas nuevas tecnolo-
gías son herramientas muy 
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útiles, pero se relacionan con 
el conflicto humano; lanzan 
claros retos al cristiano. Por 
ejemplo, el mal uso de la Inte-
ligencia Artificial (IA). ¿Cómo? 
La IA intensifica los ataques 
cibernéticos, físicos y biológi-
cos, haciéndolos cada vez más 
anónimos. A través de internet, 
personas mal intencionadas 
pueden llevar a cabo activida-
des ilícitas, compra de armas, 
transferencias de dinero no 
reguladas, etcétera. En nuestro 
entorno, un daño concreto es 
el que impacta directamente 
en el desprecio de las lenguas 
originarias indígenas. 

Por último, como un ambiente 
de conflicto difícil para los cris-
tianos, misioneros y solidarios 
con la misión de Cristo, está el 
ya trillado, aunque no menos 

grave, problema de la amenaza 
nuclear. Hay esperanzas de lle-
gar a acuerdos internacionales, 
pero sigue latente. 

Delante de estos contextos de 
conflicto y otros muchos que 
vivimos hoy en día, ¿qué se 
nos pide como cristianos (misio-
neros y Padrinos)? Con dolor, 
vemos que estas problemáti-
cas quiebran la identidad del 
creyente, la unidad con sus 
hermanos, el espíritu de soli-
daridad hacia la misión y las ex-
presiones de su fe, en especial 
hablando de la Eucaristía. 

Somos creyentes, misioneros y 
Padrinos de la misión de Cris-
to. Por tanto, como creyentes, 
tenemos que recuperar nuestro 
ser cristiano y misionero. No 
podemos vivir escondiendo o 
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camuflando nuestro ser cris-
tiano. Tenemos que reconocer 
nuestra identidad de creyen- 
tes en Jesucristo, Hijo de Dios, 
salvador del todo. 

También, debemos contra-
rrestar la crisis de desunión 
que vivimos con acciones de 
comunión. La desunión que 
padecemos está generada por 
los conflictos, pero, quien con-
fiesa a Cristo como su Señor 
y se mueve en esa dirección, 
tiene en su ser la vida del Es-
píritu Santo, que es la mayor 
fuerza que lo une a sus herma-
nos. Por tanto, está llamado a 
dar frutos de comunión con 
sus hermanos. 

Garantizado el espíritu de co- 
hesión espiritual, es decir, la 
comunión con el prójimo, po- 
demos brindar ayuda a los de-
más, en específico, a los mi-
sioneros de tierras lejanas. En 
otras palabras, vivimos la soli-
daridad con quienes luchan en 
el frente de batalla de la misión 
de Cristo, de quienes comba-
ten las fuerzas negativas de 
esos contextos de conflicto. La 
solidaridad se traduce muchas 
veces en padrinazgo misionero. 

Cfr. “Una nueva era de conflictos y violencia”, https://www.un.org/es/un75/
new-era-conflict-and-violence 
Hermann Bellinghausen, “Los retos de la inteligencia artificial para las len- 
guas originarias”, Ojarasca, La Jornada, https://ojarasca.jornada.com.mx/ 
2025/02/07/los-retos-de-la-inteligencia-artificial-para-las-lenguas-origina-
rias-334-6356.html

Somos el cirineo de Cristo, que 
carga con la cruz de una difícil 
misión, la de generar caminos 
de salvación para todos. 

Finalmente, la misión es una 
fiesta; este es su contexto más 
feliz. Se trata de la celebración 
de la fe a través de la Eucaris-
tía. Así, se corona la misión de 
Cristo. Su entrega a la volun-
tad del Padre comienza con el 
signo eucarístico, pasa por la 
cruz; la corona de la misión es 
su resurrección. La Eucaristía 
es la mejor expresión de la 
fiesta cristiana que acontece 
cuando lo anunciamos a quie-
nes necesitan de Dios, enfren-
tando los males que surgen en 
medio de frecuentes situacio-
nes conflictivas.

Queridos Padrinos y Madrinas, 
que nosotros “los cristianos en 
contextos de conflicto” no ba-
jemos la guardia. La misión de 
Cristo es mayor que cualquier 
batalla. En el Padre inicia la 
misión, en el Hijo se encarna 
la misión, en el Espíritu San-
to se consume la misión. Esta 
dinámica trinitaria es nues- 
tra fortaleza en el ámbito de 
una historia de conflictos. g
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Misionero
MUNDO

P. Juan José
Cortés Casillas, mg
25 años de entrega misionera

El P. Juan José nació en el seno del hogar conformado 
por los señores José Cortés Reynoso y Carmen Casillas 
Velasco, en Jamay, Jalisco.

Realizó sus estudios de primaria y secundaria en Jamay, Jalisco, y de 
preparatoria en La Barca, Jalisco. 

En agosto de 1991 ingresó al Seminario Mexicano de Misiones 
Extranjeras. Cursó la Filosofía en la Universidad Intercontinen- 
tal (UIC), de 1991 a 1994, y la Teología en el Hekima College, en Nai- 
robi, Kenia, de 1997 al 2000. 

Recibió el orden del diaconado el 7 de octubre de 1999, en la Parroquia 
de Nuestra Señora de Guadalupe, en Nairobi, Kenia, de manos de 
Mons. Alfred Kipkoech Arap Rotich.

Fue ordenado sacerdote Misionero de Guada- 
lupe (MG) el 22 de diciembre de 2000, en la 
Parroquia de Nuestra Señora del Rosario, en 
Jamay, Jalisco, de manos de Mons. Miguel Ro- 
mano Gómez, Obispo Auxiliar de Guadalajara.

En 2002, fungió como asesor en el Seminario 
Mayor y, en 2004, fue formador en el Centro
de Formación MG en Kenia, África. 

En 2007, fue nombrado para compartir 
el Evangelio en la Misión de Kenia, en 
la que fue consejero por dos perio- 
dos y Superior de la Misión en 2015. 

A finales de 2015, fue llamado 
para colaborar en la Dirección 
de Desarrollo en las oficinas de 
Ciudad de México y en 2016, se 
le nombró encargado de la oficina 



172025 noviembre

de la Dirección de Desarrollo en 
Guadalajara, Jalisco.

En 2017, fue Director General 
de la Dirección de Desarrollo y 
miembro de la Comisión de MG 
para la procuración de Recursos 
Económicos. Un año después, en 
2018, fue Superior de la Casa Ge- 
neral de MG. 

En 2019, se le designó a la Direc- 
ción de Formación, como Encar- 
gado del Curso de Espiritualidad 
y Pastoral (CESPA) por tres años, 
en San Nicolás, Hidalgo.

Fue llamado en 2022 para for- 
mar parte del grupo de sacerdo- 
tes MG que dio comienzo a la 
Misión de la Amazonía, en donde 
continúa llevando el Evangelio 
y es responsable de promover y 
dar seguimiento a las vocaciones 
extranjeras que surjan para MG en 
Sudamérica.

Sobre su vocación, el P. Juan José 
ha comentado:

“El gusto por la misión nació por 
el contacto con un primo que 
era seminarista comboniano. Por 
medio de él, conocí las misiones 
y me despertó la inquietud de ir 
a misionar al África”.

Este año, que cumple su 25o ani-
versario sacerdotal, queremos 
felicitarlo por su entrega y la- 
bor misionera, pidiendo a Dios 
y a Santa María de Guadalu- 
pe que continúen bendicien- 
do y guiando su ministerio. g

¡Muchas felicidades,
padre Juan José!
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Misionero
MUNDO

P. Víctor PiÑón 
Salinas, mg
25 años de entrega misionera

El hogar conformado por los señores Alfredo Piñón 
Rodríguez y Carmen Salinas López vio nacer al P. Víctor 
el 4 de noviembre de 1967, en la Ciudad de México. 

Realizó sus estudios de primaria, secundaria y preparatoria en la Ciudad 
de México. Ingresó al Seminario Mexicano de Misiones Extranjeras 
el 17 de agosto de 1990. Cursó la Filosofía de 1991 a 1994 en la Uni-
versidad Intercontinental (UIC), Ciudad de México, y la Teología 
en el Hekima College, en Nairobi, Kenia, de 1997 a 2000.

Fue ordenado diácono el 7 de octubre de 1999 en 
la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe, 
en Nairobi, Kenia, de manos de Mons. Alfred 
Kipkoech Arap Rotich.

Recibió el Sacramento del Orden Sacerdo-
tal misionero el 8 de diciembre de 2000, en la 
Parroquia del Santo Cristo de la Agonía, en 

la Ciudad de México, de manos de Mons. 
Felipe Tejeda García, Obispo Auxiliar 

de México. 

Posterior a su ordenación, fue lla- 
mado para compartir el Evange- 
lio en la Misión de Kenia. 

En 2013, colaboró como miembro 
del equipo formador en el Semina- 
rio Mayor. 

Fue llamado en 2022 para ser par- 
te del grupo de sacerdotes MG 

que dieron comienzo a la Misión 
de la Amazonía, que fusionaba las 
anteriores Misiones de Brasil y Perú. 
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¡Muchas felicidades, padre Víctor!

En 2023, solicitó su regreso a la 
Misión de Kenia, donde continúa 
en la actualidad, llevando el 
Evangelio a nuestros hermanos 
de África. En enero de 2024, fue 
nombrado Consejero de dicha 
Misión. 

Sobre su vocación, el P. Víctor ha 
comentado:

“Después de un periodo de dis-
cernimiento de dos años, ingre- 
sé al COV y después al CISEMI. 
A partir de entonces, camino sin 
perder de vista el ideal vocacio-
nal del sacerdocio misionero”.

Felicitamos con mucha alegría 
al padre Víctor, que este año 
cumple su 25o aniversario sa-
cerdotal, y damos gracias a Dios 
por su entrega y compromiso 
misionero, pidiendo a Santa Ma- 
ría de Guadalupe que continúe 
guiando su caminar. g



Cuando te sientas
triste

Hay días en los que nos sentimos 
tristes, solos o confundidos y no 
sabemos muy bien qué hacer.
En esos momentos, es muy 
importante acercarnos a
alguien que nos quiera y nos 
escuche, por ejemplo, nuestros 
papás, abuelitos o hermanos. 
¿Sabías que tienes un mejor 
amigo que siempre está contigo 
aunque no lo veas? Ese amigo es Dios. 
Él conoce tu corazón, te comprende mejor que
nadie y siempre está listo para escucharte cuando
lo necesites.

Dios nunca se cansa de estar
a tu lado. Puedes hablarle
en la oración, contarle tus 
alegrías, tus miedos o lo que 

te duele. Él te acompaña en 
los momentos de gozo
y en los más difíciles. Confía
en Él porque te ama muchísimo 
y jamás te dejará solo.

¡El regalo más grande es tener
a Dios como mejor amigo!

Frases para decirle a Dios
cuando te sientas triste
Completa las frases con tus propias palabras
y forma una oración con ellas; puedes usarla 
siempre, en especial cuando te sientas triste.

Hoy me siento

Ayúdame a

Gracias porque

Dios, te quiero contar que
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Estimados Padrinos y Madrinas, en esta ocasión to-
caremos un tema difícil: el suicidio. Es necesario es-
tar atentos para mantener una buena comunicación 
con nuestros jóvenes y adolescentes a fin de que en 
sus familias tengan un espacio seguro de escucha 
y comprensión. 

▶ L.G. Reyna Patricia Cortés Romero, exMLA

Orientación Vocacional
Centro de

Sembrar
ESPERANZA

Cuando formé parte del equipo de Pastoral Vocacional en el Cen-
tro de Orientación Vocacional (COV) de Misioneros de Guadalu-
pe (MG), conviví frecuentemente con chicos de diferentes edades 
y realidades, con maneras distintas de ver la vida, dudas e incer-
tidumbre por lo que sería de su futuro. No obstante, todos ellos 
pueden correr el riesgo de que, por circunstancias de la vida, 
formen parte de una peligrosa estadística. 

Cada año, miles de jóvenes en México se enfrentan a una dolorosa 
realidad: la desesperanza. Según el INEGI, en 2023 el suicidio 
fue la 19a causa de muerte en el país, con 8 837 casos. Alarman- 
temente, el 81% de quienes se quitaron la vida fueron varones, 
de entre 20 y 24 años.
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El Papa Francisco, en noviem-
bre de 2024, alertó sobre este 
incremento de suicidios entre 
jóvenes y adolescentes. Nos 
invitó a crear una red de rela-
ciones humanas donde cada 
joven se sienta amado y acom- 
pañado. Nos animó a no ser 
indiferentes, pues detrás de 
estas cifras hay historias ro- 
tas, sueños aplastados y gri- 
tos de auxilio que no fueron 
escuchados. Los desafíos que 
enfrenta nuestra juventud son 
múltiples: la falta de oportu- 
nidades, la soledad, la exclu- 
sión, el uso desmedido de 
tecnologías, la pobreza. Co- 
mo creyentes, no podemos 
quedarnos únicamente en el 
diagnóstico: estamos llama- 
dos a ser respuesta.

La Pastoral Vocacional no solo 
consiste en invitar a entrar al se- 
minario o al convento, se trata 
de abrazar la vida como voca-
ción, como regalo. Dios sigue 
sembrando esperanza: “Yo he 
venido para que tengan vida y la 

tengan en abundancia” (Jn 10,  
10). Tú y yo podemos ser esa 
voz, esa presencia, ese puente. 
Como dice san Pablo: “Si Dios 
está con nosotros, ¿quién con-
tra nosotros?” (Rom 8, 31).

A los muchachos en acompa-
ñamiento vocacional se les 
exhorta: “Hoy, más que nun-
ca, el mundo necesita misio-
neros que lleven vida, alegría 
y sentido”. Que cada joven 
sepa que no está solo, que ha 
sido llamado por su nombre 
y hay un futuro lleno de espe-
ranza (Jer 29, 11).

Cristo murió por nosotros y si-
gue muriendo en cada Eucaris-
tía para darnos vida. El miedo 
paraliza y no nos permite amar; 
por ello, nos viene bien re- 
cordar la Palabra de Dios en 
momentos de aflicción: “Estas 
cosas les he hablado para que 
en mí tengan paz. En el mun-
do tendrán aflicción. Pero con-
fíen; yo he vencido al mundo” 
(Jn 16, 33). g
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Hola Padrinos y Madrinas, recientemente he regresa-
do de la Misión de la Amazonía, donde tuve la opor-
tunidad de vivir mi año de espiritualidad y pastoral 
(CESPA).

▶ S. Hiram Agustín Pérez Linares

Seminario
VOZ DEL

Cuando el río se

encuentra bajo 

La historia que les voy a contar sucedió un día en que estaba 
esperando la lancha a un costado del río Amazonas para viajar 
a la ciudad. Eran como las 11:00 pm y me encontraba solo en 
una isla que se forma dentro del río; así como esperamos a que 
pase un autobús (de esos que llaman “de paso”) y no sabemos 
exactamente la hora en que llegará, así nos toca esperar la lancha 
en las comunidades que están sobre este gran río. 

Normalmente, podemos esperar en el puerto que hay en el pue-
blo, pero en esa época del año no llueve tanto y el río comienza 
a bajar, y este año fue uno de los niveles más bajos en su historia, 
por eso teníamos que irnos en un bote pequeño a un lugar donde 
hubiera más profundidad ya que las lanchas grandes no pueden 
circular ocasionando que debamos ir unos dos o tres kilómetros 
río arriba para esperar el transporte. 
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Recuerdo que llegué como a 
las 10 de la noche y el señor 
del bote me dejó ahí; la verdad 
sentí un poco de miedo porque 
estaba completamente oscu-
ro y frente a mí había un río 
tan grande que puede llegar a 
medir incluso kilómetros de 
ancho. Poco a poco, mis ojos 
se acostumbraron a la oscuri- 
dad y comenzaron a aparecer 
miles de estrellas en el cielo; 
después de unos minutos, ya 
no sentí temor, sino felicidad 
por presenciar ese espectácu-
lo. Me puse a pensar en lo di-
fícil que se ponía todo en esa 
época del año, porque incluso 
los barcos que transportan la 
carga tienen que desembarcar 
ahí toda la mercancía y la gen-
te debe llevarla en botes hasta 
la comunidad en que vivimos; 
eso hace que las cosas suban 
de precio y haya escasez de 
muchos productos.

Pasó un poco más de una hora 
y se escuchó un motor que se 
acercaba, llegó otro bote don-
de bajó otra persona que tam-
bién viajaría a la ciudad, por lo 
que me quedé más tranqui- 
lo pues ya no estaría solo; em-
pecé a platicar con el señor 
y el primer tema fue quejar- 
nos por lo difícil que era es-
tar esperando en ese lugar 
y me dijo una frase que se 
me grabó en el corazón: “No 

se preocupe que esto es solo 
por un tiempo, el río volverá 
a subir”. Seguimos platicando 
y después nos quedamos en 
silencio; como a la 1:30 am se 
vieron unas luces a lo lejos: era 
nuestro transporte, una lan-
cha con capacidad para apro-
ximadamente 150 pasajeros; 
llegó justo a tiempo porque, a 
lo lejos, se veían relámpagos 
y empezaban a acercarse unas 
nubes, ya que en la selva puede 
llover en cualquier momento.

Pasaron los meses, las lluvias 
fuertes regresaron, el nivel del 
río volvió a subir y todo regre-
só a la normalidad, los barcos 
y las lanchas pudieron llegar 
nuevamente hasta nuestra co- 
munidad y, entonces, recordé 
las palabras que me dijo aquel 
señor, que no me preocupara 
porque el río subiría otra vez.

Les comparto esta anécdota 
porque muchas veces en nues-
tra vida pasa lo mismo: llega-
mos a un punto en el que todo 
se nos complica y parece más 
difícil, ya sea en la familia, en 
el trabajo o en cualquier situa-
ción. Quiero que recuerden 
lo que dijo aquella perso-
na: “No se preocupen, que el 
río subirá de nuevo”. Los in-
vito a que nunca pierdan la 
fe en Dios, sin importar cuál 
sea su problema, lo pongan 
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en sus manos y Él, con su in- 
finito amor, siempre nos ayu-
dará para que nuestro río “suba 
otra vez” y nuestros problemas 
pasen.

Hay ocasiones en las que ne-
cesitamos que nuestros ríos 
estén bajos para valorar lo 
que tenemos siempre cuando 
nuestro río está alto; así que 
debemos considerar que los 
problemas van a pasar, pero 
sin perder de vista que Dios 
está en nuestras vidas y 
nos ayuda a salir adelante.

Quiero agradecerles su apo-
yo económico y también sus 
oraciones; gracias a ustedes 
es posible que podamos llevar 
el Evangelio hasta aquellos 

lugares tan lejanos. Después 
de este año, pude confirmar 
que estoy en el camino que 
Dios tiene para mí y quiero 
compartirles que me han da- 
do la oportunidad de con- 
tinuar con mi formación en 
Kenia, África, por lo que me 
sigo encomendando a sus 
oraciones. 

Pido siempre a Dios por uste-
des, por sus familias y tam-
bién la intercesión de Nuestra 
Madre, Santa María de Gua-
dalupe, para que abogue por 
nosotros en todo momento, 
de manera especial cuando 
sientan que el río se encuen-
tre un poco bajo. Un abrazo 
y bendiciones de parte de su 
ahijado. g



Oración por las vocaciones
de Misioneros de Guadalupe

Señor Jesús, enviado del Padre, mira con amor
a tus Misioneros de Guadalupe, quienes, 

suplicantes, pedimos corazones valientes que, 
guiados por el Espíritu Santo, compartan la alegría 

del Evangelio a ejemplo de Santa María
de Guadalupe, Estrella de la Evangelización;
siendo sacerdotes y laicos dispuestos a salir,

sin miedo, a encontrarse contigo entre los que aún 
no te conocen, construyendo puentes con los que 

necesitan de tu amor.
Amén.
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& enviados
BAUTIZADOS

Crear esperanza
a través de la oración

▶ Sofía Nefertari Gómez Álvarez, MLA en Mozambique

Queridos Padrinos y Madrinas los saludo desde la 
Misión de Mozambique, deseándoles buena salud y 
muchas bendiciones. Hoy quiero hablarles acerca de 
la prevención del suicidio. Para algunos puede ser 
un tema difícil de tratar, sin embargo, es una de las 
situaciones actuales que atraviesan adolescentes, 
jóvenes y adultos. Haré hincapié en cómo cada uno 
de nosotros puede apoyar a las personas que están 
luchando y así contribuir a prevenirlo. 
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Desestigmatizar y comunicar 
bien consiste en que una per-
sona que puede tener pen- 
samientos o ideas de suicidio 
no se asuste, pueda solicitar 
apoyo, sea escuchada y se dé 
cuenta de que no está sola y 
hay soluciones; de esta ma- 
nera, se facilita que pueda ac- 
ceder a los tratamientos para 
asistirla. Algunos factores de 
riesgo visibles son el duelo 
por alguna pérdida, el alco- 
holismo, la drogadicción, el 
estrés, la depresión y la ansie-
dad, por mencionar algunos. 

Cada vez las tentativas de sui- 
cidio son más frecuentes; por 
ello, es importante estar aten- 
tos a las diversas señales de 
las personas que están en 
nuestro entorno y que pue- 
den anunciar que alguien co- 
rre peligro, como los cambios 
en su comportamiento, el ais- 
lamiento, no tener comuni- 
cación o expresarlo verbalmen- 
te (pensamientos suicidas).

Debemos considerar que es 
difícil predecir la conducta sui- 
cida, por lo que el acercamiento, 
la empatía y la comprensión 
son fundamentales, ya que 
puede ser que la situación por 
la que atraviesa la persona no 
sea visible para todos; sin em- 
bargo, la lucha interna está 
presente y es severa. La dis- 
posición de brindar compañía 

y ser un puente sin juzgar los 
motivos o razones de la per- 
sona puede cambiar la deci- 
sión de alguien sin esperanza.

Recordemos que el suicidio no 
es la solución, ya que la vida 
no es el problema; cuando al-
guien expresa que preferiría 
estar muerto, lo que busca es 
dejar de sufrir. 

Es importante resaltar que no 
estamos solos, hay familiares, 
amigos y redes de apoyo (lí-
neas telefónicas abiertas las 
24 horas y gratuitas, psicólo-
gos, psiquiatras, etcétera).

Tal vez no podemos socorrer 
o acompañar a todos, pero sí 
cooperar desde el corazón, 
haciendo oración para aque- 
llos que se encuentran sin 
esperanza, enfatizando en que 
Dios está siempre con no- 
sotros y por ello, a través de 
nuestros ruegos, obtenemos 
paz en los momentos más 
oscuros, en aquellos donde 
nos abandonamos y Él está 
ahí, sosteniéndonos.

Los invito a orar y apoyar a 
quienes están pasando por una 
decisión difícil y, si conocen 
a alguien que se encuentre 
en esta situación, ofrecer-
le su apoyo para que pueda 
acudir con un profesional de 
la salud mental. g



“Les aseguro que quien acepta 
lo que digo y cree en el que me 
envió, tiene la vida eterna; no 

sufrirá un juicio de 
condenación, sino que ha 

pasado de la muerte a la vida”. 
���� 5, 24

Padrinos y Madrinas,

Nos unimos en oración por todos nuestros seres queridos 
que han fallecido para que Dios les conceda estar en su 

presencia y compartir su gloriosa Resurrección.

ORACIÓN POR LOS FIELES DIFUNTOS

Oh, Dios, que concedes el perdón de los pecados
y quieres la salvación de todos,

por intercesión de santa María, la Virgen, 
y de todos los santos, invocamos tu clemencia

para que concedas a nuestros familiares 
y amigos que han salido ya de este mundo, llegar a 
la asamblea de la eterna bienaventuranza del cielo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén

Asimismo, queremos orar por todos los 
sacerdotes MG que fueron llamados a la 

Casa del Padre: 

Dios todopoderoso, te damos gracias 
por la vida y el ministerio de nuestros 

sacerdotes misioneros. 

Te pedimos que los resguardes 
siempre en tu Reino 

y les otorgues el descanso eterno. 
Concédenos la gracia de recordar

su servicio, entrega y fidelidad, 
e inspíranos a continuar su legado

 de fe y compromiso misionero. 
Amén

IN MEMORIAM

Envíe sus intenciones por
sus familiares y amigos difuntos

a través de: https://bit.ly/MG-difuntos
Se tomarán en cuenta en las intenciones 

de las misas de noviembre.

 O escaneando
este código:



“Les aseguro que quien acepta 
lo que digo y cree en el que me 
envió, tiene la vida eterna; no 

sufrirá un juicio de 
condenación, sino que ha 

pasado de la muerte a la vida”. 
���� 5, 24

Padrinos y Madrinas,

Nos unimos en oración por todos nuestros seres queridos 
que han fallecido para que Dios les conceda estar en su 

presencia y compartir su gloriosa Resurrección.

ORACIÓN POR LOS FIELES DIFUNTOS

Oh, Dios, que concedes el perdón de los pecados
y quieres la salvación de todos,

por intercesión de santa María, la Virgen, 
y de todos los santos, invocamos tu clemencia

para que concedas a nuestros familiares 
y amigos que han salido ya de este mundo, llegar a 
la asamblea de la eterna bienaventuranza del cielo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén

Asimismo, queremos orar por todos los 
sacerdotes MG que fueron llamados a la 

Casa del Padre: 

Dios todopoderoso, te damos gracias 
por la vida y el ministerio de nuestros 

sacerdotes misioneros. 

Te pedimos que los resguardes 
siempre en tu Reino 

y les otorgues el descanso eterno. 
Concédenos la gracia de recordar

su servicio, entrega y fidelidad, 
e inspíranos a continuar su legado

 de fe y compromiso misionero. 
Amén

IN MEMORIAM

Envíe sus intenciones por
sus familiares y amigos difuntos

a través de: https://bit.ly/MG-difuntos
Se tomarán en cuenta en las intenciones 

de las misas de noviembre.

 O escaneando
este código:



Damos gracias a Dios por los 25 años de Misión en Mozambique. 
Desde la llegada de nuestros primeros padres en el año 2000, ha 
sido posible acompañar a la Iglesia local en parroquias, en la 
formación de catequistas y en el Seminario de Chimoio.

Este caminar solo ha sido posible gracias al apoyo generoso de 
bienhechores, familias y amigos que, con su oración y ayuda, han 
hecho vida el envío misionero hasta estas tierras africanas.

¡Gracias por ser parte de esta historia de fe y esperanza!





P. Héctor
DÍAZ FERNÁNDEZ, mg

IN MEMORIAM

Nació el 25 de abril de 1938. 

Falleció el 21 de febrero de 2025.

Fue ordenado sacerdote el 15 de agosto de 1965.
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Cantera 29, Col. Tlalpan, Alc. Tlalpan, CP 14000, Ciudad de México. Tel.: 555 655 2691

Calle La Paz 42, Col. López Cotilla, CP 45615, San Pedro Tlaquepaque, Jal. Tel.: 333 825 2315

Río de Janeiro 100, Col. Altavista, CP 64840, Monterrey, NL. Tel.: 818 358 2101

Calle 47 No. 455-A, entre 50 y 52, Centro, CP 97000, Mérida, Yuc. Tel.: 999 290 8471

¡CONTÁCTENOS!

LÍNEA MISIONERA: CORREO ELECTRÓNICO:
800 00 58 100 padrinosmg@misionerosdeguadalupe.org

*Para identificar el donativo, por favor, llámenos o envíe su comprobante
con su nombre y teléfono al correo señalado abajo.

www. misionerosdeguadalupe.org

¡Es momento de apoyar a la Misión! Realice sus donativos* en:
DEPÓSITO BANCARIO

Cuenta: 54749,
Sucursal: 870

Referencia: 2222222292

Convenio CIE: 0782270
Referencia: 222222226

Nombre y concepto,
CLABE: 002180087000547491

TRANSFERENCIA INTERBANCARIA

La ciudad de Los Ángeles, California, EUA, lo vio nacer en el hogar conformado por los señores 
Luis Díaz y María Fernández. Realizó sus estudios de primaria y secundaria en Ciudad Juárez, 
Chihuahua, y de preparatoria en la CDMX. En febrero de 1957, ingresó al Seminario Mexica-
no de Misiones Extranjeras. Cursó la Filosofía hasta 1961 y ese mismo año fue enviado a la 
Universidad de Friburgo, Suiza, para obtener la Licenciatura en Teología. Efectuó el noviciado 
en Schöneck, Lucerna, Suiza, con los Misioneros de Belén. Recibió el orden del diaconado 
el 13 de marzo de 1965, de manos de Mons. F. Charrier en Friburgo, Suiza. Fue ordenado 
sacerdote misionero por imposición de manos de Mons. Alonso Manuel Escalante y Escalante, 
en el Seminario de Misiones, en la CDMX. De 1965 a 1970, colaboró en la revista Almas y en 
la Dirección de Promoción del Instituto. En 1970, fue enviado por primera vez a la Misión de 
Corea del Sur. En 1980, coordinó al grupo de padres que harían estudios en Friburgo, Suiza. 
En 1983, fue miembro del Equipo del Instituto de Misionología en la CDMX y, en 1986, fungió 
como Superior de la Comunidad de MG en la Casa Central. En 1990, fue enviado nuevamente 
a compartir el Evangelio en la Misión de Corea del Sur. En 2013, fue asignado para atender a 
las comunidades en la Parroquia de San Pablo, en Los Ángeles, California, EUA. En 2021, so- 
licitó su jubilación para residir desde entonces en la Casa San José, en Tlaquepaque, Jalisco, 
hasta que fue llamado a la Casa Paterna a sus 86 años de edad y 59 de sacerdocio misionero. 

Su testimonio
“Estuve muy contento con el conocimiento de Dios. Mi idea fue la de compartir dicho cono-
cimiento con aquellos que, además de sufrir y tener problemas que nosotros tenemos, no 
conocen a Dios y se encuentran en países lejanos, para que también ellos estuvieran alegres”.


